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RESEÑAS 
En este tono encantador van apa-
reciendo el abuelo, el tío Jorge, los 
vecinos rusos , el viaje a Cartagena. 
los primeros amores con la vecina de 
la finca, las primeras lecturas. Es un 
tono en el que. si bien hay reflexión, 
se nos exime de la enseñanza moral. 
Este libro tiene alguna cercanía, y 
es de cierta forma un homenaje a La 
gloria de mi padre, el inolvidable 
relato de memorias del escritor fran-
cés Maree! Pagnol; incluso en algu-
na de estas breves prosas, al hablar 
del padre, lo nombra con el título 
mismo de este libro. 
'""" . 
' 
El género de estos textos es im-
preciso (si es que hay algún género 
que sea preciso): pueden ser cróni-
cas, pueden ser poemas en prosa, 
pero son esencialmente eso: memo-
rias, retazos, fragmentos, recuerdos 
de una vida. El problema es que el 
lector queda con ganas de más, pues 
este libro es enano, demasiado ena-
no. Se me dirá que no se debe pedir 
extensión o brevedad a los textos 
que ya están. Pero yo creo que sí, que 
habría que decirles a todos los ami-
gos de El k in Obregón que lo aban-
done n, que lo dejen solo, que no 
vuelvan a llamarlo por teléfono, que 
no lo invite n a fiestas ni a paseos, y 
que deslicen en su mesa algunos cua-
dernos nuevos y unos cuantos lápi-
ces. Los lectores de O bregón sabre-
mos agradecérselo a todos ellos. 
F E R N ANDO 
H E RRER A GóMEZ 
Mujer excepcional 
y polémica 
Laura Montoya. Una antorcha de Dios 
en las selvas de América 
Carlos Eduardo Mesa Gómez 
Cargraphics, Bogotá, 1999, 809 págs., 
fotografías y mapas 
Nos encontramos en este libro de 
frente con la biografía de una mujer 
simultáneamente excepcional y po-
lémica, una vida que puede leerse de 
varias maneras. En primer lugar, los 
interesados en la formación religio-
sa, las pruebas de fe, las enseñanzas 
de la vida cristiana y los misteriosos 
designios de Dios cuentan con una 
amplia gama de información, podría 
decirse que excesiva e n algunos 
momentos, ilustrando paso a paso 
momentos decisivos de perfecciona-
miento individual. A menudo nos 
tropezamos con una amplia cantidad 
de datos obtenidos de papeles y es-
critos personales, extractos de su 
autobiografía, numerosas cartas, 
entrevistas y documentos de diferen-
tes archivos que sirvieron al autor en 
la elaboración del texto. En segun-
do lugar, los estudiosos de la histo-
ria de las misiones en territorios ha-
bitados por grupos indígenas en 
Colombia, y los antropólogos inte-
resados en esos mismos grupos. tam-
bién encontrarán una fuente de in-
formación importante, y a la vez 
controvertida , sobre la visión ecle-
siástica y gobiernista en lo referente 
al destino de estas comunidades, y 
el derecho que muchos han creído 
tener sobre la vida, tierra y cultura 
de los indígenas. Y los que simple-
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me nt e busque n e nte nde r lo que 
significaba ser muje r en los comie n-
zos del siglo XX. y más aun, ser so-
bresaliente, y salirse de los esquemas 
trazados para la época disfrutaran de 
la lectura _de la vida de alguie n que 
se atreve a romper moldes , que se 
aventura en terrenos totalmente ve-
dados a las mujeres. y que con su 
tenacidad logra ve ncer innumera-
bles obstáculos. dejando además un 
ejemplo y un legado para la posteri-
dad. De estas tres lecturas. la reli-
giosa es la que predomina en el li-
bro. Lo que no sorprende, si se tiene 
en cuenta que ésta es la obra póstu-
ma de un sacerdote, encomendada 
y publicada por la Congregación de 
Misioneras de María Inmaculada. 
Laura Montoya Upegui nació en 
1874 en Jericó de Antioquia y mu-
rió en Medellín en el año 1949. Fue 
la suya una vida compleja marcada 
por la pobreza, primero impuesta y 
después escogida. Siendo muy niña 
quedó huérfana de padre. Su madre 
se empleó como maestra rural cir-
culando por diferentes pueblos de 
Antioquia y, como su mísero sueldo 
no le alcanzaba para sustentar a su 
familia, se vio obligada a repartir a 
sus hijos entre sus parientes acomo-
dados. Laura tuvo la mala suerte de 
vivir con un abuelo que no la quería 
y a quien le molestaba su presencia. 
El libro nos muestra cómo estas pri-
vaciones e infortunios ayudaron a 
templar un carácter fuerte, rígido, 
austero y perseverante; es decir, con 
los ingredientes necesarios en la épo-
ca para enfrentarse a un mundo 
masculino y lograr sobresalir. Suma-
do a esto se nota la estricta discipli-
na religiosa a la que se sometió, que 
incluía fuertes sacrificios. privacio-
nes, golpes, castigos corporales. lle-
gando al extremo de tatuarse una 
cruz en el pecho, con un cuchilJo 
encendido al rojo vivo. que segün 
ella misma la ayudaban a sentirse 
"aliviada de su dolor inte rior". Toma 
como mode lo a santa Catalina de 
Siena, otra mujer portentosa. quie n 
pasa a la poste ridad por sus obras 
de caridad. sus rarezas y por su ca-
pacidad de contacto con lo impuro. 
lo inmundo y lo repulsivo. Adje ti-
vos que, al aplica rse al caso de la 
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madre Laura. se pueden trasladar a 
u labor con grupos que han sido víc-
timas de imágenes parecidas en de-
terminados momentos de la historia 
colombiana. 
A los 16 años Laura se va a 
Medellín a estudiar e n la Escuela 
Normal y así ayudar al sustento de 
su madre y su hermana. El único alo-
jamiento que logra encont rar. dados 
sus pocos recursos. es en el manico-
mio. dirigido por una parienta. del 
cual sale como directora. El magis-
terio la lleva por todos los caminos 
de Antioquia y más allá. donde co-
mienza a flo recer su interés por las 
misiones. cometido que la hará mo-
vilizarse. muchas veces a pie, pues 
su voluminosa figura no siempre es 
soportada por bestias de carga, por 
los lodazales , barrancos, montañas 
y selvas que tuvo que cruzar. D e esta 
manera logra que la congregación 
misionera que fundaría más adelan-
te se extendiera po r todo el territo-
rio colombiano, cruzando varias ve-
ces las fronteras nacionales. En el 
caso de Laura, y el de muchas otras 
mujeres emprendedoras, lanzarse a 
este tipo de empresas, se facilitaba a 
través del celibato y la entrada a una 
orden religiosa. Su vida, como la de 
otras mujeres en condiciones simila-
res, no fue fácil, pues siempre han 
sido propensas a enfrentamientos y 
choques, que, como en el caso de 
Laura, son alimentados con calum-
nias, chismes y otras armas de con-
trol social efectivas en impedir el 
avance de la mujer, y que en este caso 
también son el resultado de odios, 
rencores y pasiones partidistas, que 
ya estaban desangrando el país. 
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Entre los escritos de la madre 
Laura hay claras referencias a la con-
dición del indígena en los primeros 
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decenios del siglo XX. Aunque es-
taba claro que su misión era la con-
ve rsión y el aposto lado. cometidos 
venidos no sólo de Iglesias católicas 
y cristianas de diferentes denomina-
ciones e intereses políticos, que los 
indígenas no siempre han sobrelle-
vado ni pasiva ni pacíficamente. A 
este respecto vale la pena resaltar las 
leyes que escribe sobre la protección 
de la persona y los derechos del in-
dio, donde indica como necesidad de 
primer orden la posesión real de las 
tierras y la justicia en la legislación 
sobre la propiedad indígena. Su mé-
todo misionero critica a otras escue-
las de la é poca que pre dican la 
catequización que incluye el aban-
dono de la cultura y la lengua como 
paso fundamental en la cristian i-
zación, paso que ella considera cruel, 
aunque no mega que a veces sea ne-
cesario q ue desaparezcan algunas 
costumbres "bárbaras". No está aje-
no a su conocimiento el avance de 
la etnología y de los estudios de las 
lenguas aborígenes desarrollados 
por el francés P aul Rivet en territo-
rio colombiano. Investigaciones que 
son utilizadas para conocer mejor a 
las comunidades bajo su ministerio. 
Recordemos que la historia de las 
misiones va paralela a la historia de 
la colonización y que la historia de 
la antropología también tiene mu-
chos puntos en común, por eso de-
bemos preguntarnos: ¿Qué han ga-
nado realmente los indígenas con su 
participación en expediciones colo-
niales, misioneras o investigativas? 
Para la madre L aura esto ha ayuda-
do a llevar almas al cielo, suavizan-
do su " llaga" personal, mitigando 
., 
también el sufrimiento corporal pro-
ducido p or las enferme dades, e l 
hambre y el abandono social de si-
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glos en que se ha mantenido a los 
indígenas. Cincue nta y cinco años 
después de su muerte. algunas cosas 
no han cambiado , a pesar de algunos 
esfuerzos por cambiarlas. o por falta 
de esfuerzo, pero ése no es el objeti-
vo del libro. Su objetivo primordial 
radica en mostrar una vida que se sale 
de lo ordinario, y eso sí se ha logra-
do. Sólo resta que el lector escoja la 
lectura que más le convenga. 
P ATR I CIA T OVAR 
Instituto Colombiano de Antropología 
Un señor 
, poco comun 
Santa Eulalia: 
Memorias de una casa abierta 
(Biografía de Enrique Uribe Wbite) 
Efraim Otero Ruiz 
Ediciones Fondo Cultural Cafetero, 
Bogotá, 1999, 95 págs. 
Efraím Otero Ruiz, el autor de esta 
biografía, es profesional de la medi-
cina, ex ministro de Estado, ex presi-
dente de la Academia Nacional de 
Medicina , director de Colciencias, 
presidente de la Sociedad Colombia-
na de Historia de la Medicina, miem-
bro de la Sociedad Bolivariana y 
correspondiente de la Academia Co-
lombiana de Historia, galardonado 
en concursos de poesía, finalista en 
otro de cuento, traductor de poetas 
norteamericanos e ingleses, honores 
éstos representativos de su devoción 
por el quehacer intelectual. 
Las buenas y novedosas fuentes 
de que está nutrido este libro vienen 
de la amistad que biógrafo y biogra-
fiado mantuvieron durante muchos 
años, estimulada por el fervor hacia 
intereses que les eran comunes, los 
de la cultura, que en uno y otro re-
verdecían aún más con el diálogo 
inteligente, crítico, sin que faltaran 
los desacuerdos, las confrontaciones 
y las conciliaciones muy propios en-
tre traductores de poesía, más aún 
en el caso de Enrique Uribe White, 
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